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dos, uno de hierro del cual están ya en ejercicio en el país 
algunos ejemplares adquiriendo cada dia mayor crédito, y 
otro de madera igual en todo al de vertedera común en­
tre nosotros, pero con la particularidad de habérsele aplicado 
la reja cortante de los de hierro, salvas en él las ligeras mo­
dificaciones precisas al efecto de poderse colocar dicha reja. 

La modificación del Sr. Sala pareció muy ventajosa á 
lodos los concurrentes, y manifestando dicho Sr. Socio que 
seguia meditando acerca el medio mas propio para mejorar 
el arado común del país y hacer mas aceptable por la ge­
neralidad la mejora, se le empeñó á que siguiese en sus 
útiles estudios, y le ofreció la asamblea toda clase de apo­
yo quedando la Comisión directiva en hacer la aplicación 
de fondos que se considerase propia al objeto de dotar á 
nuestra comarca de un arado que respondiese perfectamente 
al objeto de su aplicación, y que asi fuese sólido, como 
sencillo y barato, apartándose al propio tiempo lo menos 
posible de las prácticas de su manejo á que están aveza­
dos nuestros gañanes. 

Explicó después uno de los Sres. Socios lo que consi­
deraba debia hacerse en las rastras para mejorar las que 
aquí usamos, y quedó ea remitir uaa de sus púas elabora­
das según el sistema que se había propuesto y que pareció 
muy conveniente. 

Otro de ellos, nos parece el Sr. Moncanut, hizo conocer 
lo que se estaba ocupando acerca el injerto de alcornoque 
sobre la encina común, en cuya operación sobresale un la­
brador francés del Kosellon, y á quien llamó un celoso y 
respetable hacendado de esta comarca, D. Pedro Noguer de 
Sagaró, habiéndole tenido unos dias en su casa en bien 
del país y propia ventaja, y á quien se propone imitar nues­
tro Sr. Socio, demasiado entendido para no deferir á las pro­
testas del francés, de que el éxito de sus preciosos injertos 
estriba en el uso del ungüento con que los cubre y cuyo 
secreto dice reservarse. 

Observación y destreza en este punto es todo lo que se 
necesita, que la composición del ungüento no es mas que 
deseo de embaucar y de apartar del propósito de la imitación. 

Animada estuvo aunque poco concurrida la asamblea, 
como animadas están siempre las reuniones de los miem­
bros de nuestra asociación. 


